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PARA Ei Eco DK CARTAGENA 

ESPERANTO 
II . ! 

Observando la marcha que signe 
este hermoso idioma, veremos que 
cada día se propaga con más rapidez 
y no podemos menos de asombrarnos 
á la par que nos hace pensar en algo 
grande, algo que está muy por enci­
ma de como un medio sencillo de co­
municación internacional, algo que 
satisface á la voluntad y á la inteli­
gencia y hasta ahora no alcalizado ha 
de fundir en una sola todas las len­
guas nacionales. 

El Esperanto nos enseña lo que de­
biera de ser, un verdadero idioma con 
reglas claras de general aplicación pa­
ra todos los casos traduciendo ja idea 
y e! pensamiento con sobriedad de es­
tilo, á la par que con elegancia de ex­
presión y de oido, reusando de lo idio­
tismo de algunas expresiones de nues­
tro lenguaje. 

Muchas veces, hablando con algu­
nos individuos respecto del idioma in­
ternacional, nos han dicho: <E1 Espe­
ranto es una cosa muy buena pero co­
mo hasta que no esté propagada por 
todas partes no tendrá verdadera uti­
lidad, esperaré que se propague y en­
tonces lo aprenderé yo>. 

[Magniñca manera de discurrir! Si 
cada uno de los mortales se hiciese 
esa cuenta, pronto iba á estar esparci­
da por el mundo la nueva lengua in 
ternacional. Nos parece mejor repues­
to la siguiente: Puesto que el Esperan­
to es yá conocido, hay quienes lo es­
criben y ta hablan en todas las nacio­
nes del mundo, desde la Suecia y No­
ruega hasta la América y el Japón; 
puesto que existen ya anuarios, catá­
logos de esperantistas, sociedades pa­
ra las relaciones internacionales, que 
permiten servirse extensamente de la 
lengua auxiliar Esperanto; ya que un 
crecido número de comerciantes han 
podido efectuar sus transacciones 
mercantiles por medio del Esperanto, 
y no falla quien ha escrito una obra, 
impresa en Bohemia, y la ha escrito 
para todo el mundo, porque á todas 
partes ha llegado á ser leída por estar 
escrita eu Esperanto, lo racional y lo 
lógico es que esa utilidad relativa va­
ya creciendo á medida que la nueva 
lengua vaya apareciéndose por el 
mundo. Por eso debo yo aprender el 
Esperanto y trabajar con todas mis 
fuerzas para que cuanto antes se pro­
pague. 

Los médicos que hay al alcance de 
todo el mundo, tanto para aprender 
B1 Esperanto como también para po­
nerse al corriente de ese movimiento 
uniTersal, son: 

Para los primeros, asistirá cualquie­
ra de las ctBses gratuitas que dá el 
Grupo Esperantista. 

Para los segundos, hacerse socio del 
Grupo Esperantista donde por una in-
signiñcante cuota mensual de algunos 
céntimos, tleoe á su disposición una 
extensa biblioteca y revistas de todos 
los países. 

VERDA STELO. 

Notas alegres 

assiáiaaiáiíDs 
La primavera haciendo gala del pode> 

río que la sabia Natura le otorgó, nos 
presenta dias expléodidos en los que 
ej cielo luciendo su manto asulado no 
permite qne nubécula a'guna por va­
porosa que sea, empañe su trasparen­
cia. 

Febo, el que cuando hace alarde de 
sos rojos caireles, basta los alacranes 
fe temen, extiendct coqaetoRaroente 

sus guedejas pura que las plantas ele­
ven su estatura y el agricultor pueda 
decir al llegar el período de la oiega, 
que ha conseguido una buena cose­
cha. 

Pronto, muy pronto de seguir así, 
los escaparates de ios establecimien­
to de tejidos y casas de empeño, que 
exhiben ricas pieles de gatos de an-
gora, Ó de cabras monteses, trocarán 
aquellos «antisépticos» del invierno, 
por los percales multicolores que han 
de servir de faldas y matines á más 
de cuatro futuras esposas de hurteras 
y ayudantes de máquinas. 

La primavera precursora del vera­
no, y heraldo del Estío, está en la ple­
nitud de su poder y nos brinda con 
una temperatura tan benigna, que ya 
puede ir cualquiera aunque padezca 
de fuego herpético, á cojer ranas en el 
Ensanche, en mangas de camisa, sin 
temor á que se le enfríe el paladar. 

Las noches de este iapso de tiempo 
que estamos atravesando, con esas es­
peluznantes noticias de los sucesos 
de Barcelona, por la cuestión del te­
rrorismo, son como los suspiros de si­
rena; armoniosas como el pentagrama 
de la «Farruca» y dulces como las pe­
ras en tabaque. 

La primavera, ó prima de veras del 
año cómputo, deja en completa li­
bertad el ciervo, como La Cierva ha 
dejado, á las chicas desgraciadas, pa­
ra que recoja el perfume de la violeta, 
el aliento del jazmín y el éter del ro­
mero, y con esa embriagadora com­
binación desinfecte la atmósfera co­
rrompida por los desaciertos de Os-
ma y demás compañeros mártires de 
la dominación conservadora. 

Sigue pues, práctica estación del 
año, haciendo alarde de tus dones; 
continúa protegiendo al tomillo para 
que con su elixir nos anestesie, dá 
fuerza á los trigos que orgullosamente 
se levantan en el campo, proteje á esa 
luna transparente para que ilumine á 
los vigilantes nocturnos, reanima 
nuestro decaído espíritu, y aconseja 
con el piar de las aves,con tu perfuma­
da brisa a Maura de nuestros días, 
para que nos mire con ojos de compa­
sión } les dé á los necesitados el pan 
nuestro de cada día, como parj mí lo 
deseo. 

OTEMA. 

UN JUGUETE PELIGROSO 

K& DSÁTOLO 
<Se han registrado algn-

noB casos de graves acciden­
tes con el jugaete llamado 
«di&volo». La violencia con 
qne el troao de madera es 
proyectado ocasiona lesiones 
d« importencin, babiendo 
mnerto en el Hospital de ni-
úos an pequefluelo por frac­
tura del crtneo. Debían loi 
padres reprimir esa verdade­
ra fiebre deportíva.> 

(De la prensa madrilefia). 
Las anterioses líneas que tomamos 

de uno de los más importantes diarios 
de la Corte, dicen más en contra de 
este peligroso juguete que tanto furor 
está haciendo entre la infancia, que 
cuantos artículos pudieran escribirse. 

El «Diávolo» importado del extran­
jero y puesto enseguida de moda por 
la aristocracia española, á la que no 
han tardado en imitar las demás cla­
ses altas y bajas, pues hoy ese juguete 
está al alcance de las más modestas 
fortunas, es un sport poco recomen­
dable y de funestos resultados en al­
gunas ocasiones como desgraciada­
mente lo demuestra el párrafo que 
más arriba copiamos. 

Es Cartagena, de las ciudades don­
de uás prosélitos ha hecho ese jugae­

te, y el «diávolo» nos amenaza en la 
cahe, en el paseo, hasta en el palio de 
nuestra casa. Nada hay libre de ese 
jugete y los cartageneros tenemos que 
sumar á los peligros qne disfrutamos, 
ese otro del «diávolo» que constante­
mente amenaza nuestra seguridad 
personal. 

Y las autoridades sbrdas á las que­
jas, no solo nuestras, sino de otros es­
timados colegas que han abogado por 
la restricción del peligroso «diávolo». 
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COSAS LOCALES 

flÍ£ieDej_SiDiil¡il 
Contamos en Cartagena con una 

dirección de servicios de Higiene y 
Sanidad, con un buen laboratorio con 
la correspondiente estufa de desinfec­
ción y con un personal idóneo y sufl-
ciente para atender á este importante 
servicio que debe tener siempre un 
punto de vista general y moralmente 
elevado. 

«Salus populi supremalex» resulta 
letra muerta para Cartagena, pues 
aquí no se cumplen en manera alguna 
las disposiciones de la dirección gene­
ral de Sanidad, debiendo ser esta 
cuestión objeto de constantes preocu­
paciones y poner en práctica cuantos 
preceptos las ciencias recomiendan de 
la Higiene y Sanidad. 

Uno de los procedimientos aconse­
jados por la ciencia, para evitar la 
propagación de enfercnedades conta­
giosas, es la desinfección de ropas ha­
bitaciones y cuantos objetos estuvie­
ron en contacto con los enfermos in-
feciosos, y esto solamente de vez en 
cuando se suele hacer en Cartagena. 

También se mira con la mayor in­
diferencia los lavaderos públicos y 
particulares que existen dentro de la 
población, que constituyen un foco de 
propagación. 

La instrucción general de Sanidad 
de 1904, exije la indispensable autori­
zación, previa visita sanitaria, para la 
habilitación de nuevas viviendas par­
ticulares, cosa que por aquí no se 
cumplimenta. 

También dispone dicha instruc­
ción, que en las poblaciones de más 
de 15000 almas, será obligatoria la de­
sinfección de todos los cuartos desal­
quilados, los cuales uo deben ser nuc' 

vamente habitados, sin que tengan en 
la puerta la placa que acredite haber 
sido desinfectados convenientemente, 
y esto por desgracia tampoco se ob­
serva en esta ciudad, y no es en ma­
nera alguna por descuido de la Direc­
ción de los servicios de Higiene y Sa­
lubridad, sino porque el público, ese 
que debiera de ser el primero en dar 
conocimiento para que se practiquen 
estos servicios, combatiendo con la ac­
tividad y energía que requiere al ene­
migo de nuestra salud,al oculto micro­
bio, con objeto de obtener una longe­
vidad exenta de su|frimientos, se re­
trae y oculta, si le es posible los casos 
de enfermedades contagiosas. 

Hay pues que hacer algo en bien de 
la humanidad. 

PARADOJAS 
OIAHAICTISB 

Hay muchos, hay demasiados dia­
mantes en el mundo, y parece acer­
carse, según afirman los diarios in­
gleses, una crisis fatal. El precio de 
estas piedras preciosas ya es para­
mente convencional, ya no tíenen va­
lor intrínseco, pues que sn cotización 
en el mercado depende de la resolu­
ción que adopten las dos principales 
compañías explotadoras de las minas 
de Beers y de Premier, situadas en el 
Sud del África. 

Las dos minas prodoceo pródiga­
mente «1 codiciado mineral, pero la 
demanda es limitada. Los millonarios 
americanos, áconsecaencia. de la úl­
tima crisis económica, se muestran 
reacios y prudentes. iBasta de piedras 
preciosos, qne no lo son ya, pues nos 
las ofrecían en tan grande cantidad! 

El problema, interesanlísimo,! está 
planteado así: O las compañías cesan 
út producir diamantes, limitando el 
mercado á los que actualmente están 
en circniación y en manos de aristó­
cratas ó burgueses, ó lo inundan con 
sus grandes reservas. En el primer 
caso los precios se sostendrán y sólo 
los potentados podrán pavonearse 
con dios; pero los accionistas se arrui­
narían. En el segundo caso los pre­
cios bajarán vertiginosamente. Satu­
rado el mercado entre la gente rica, 
los mercaderes se verán en el caso de 
ofrecer el producto á la clase media, 
y en último término al pueblo. Debe­

rán poner los diamantes y brillantes 
al alcance de tos más modestos bolsi­
llos. 

Y el crack será terrible, material y 
moralmente. Materialmente porque 
los actuales poseedores verán sus co­
llares y solitarios despreciados enor-
meiiieole. Tal brillante, El mohuco, 
valorado en un millón, ya no vale 
más que quinientas pesetas, y los dia­
mantes de la corona de Francia han 
perdido un mil por ciento de su valor. 

Moralmente, la crisis será más terri­
ble. Un hortera podría ofrecerá la mo­
distilla, su novia, por poco precio un 
par de rosetones sin tacha y de tan 
claras luces como los de la marquesa; 
y el acomodador del teatro lucirá en 
su dedo meñique un enorme solitario, 
qne avergonzará al que luce en el me­
dallón de su gruesa leontina el india­
no millonario repantigado en el palco. 

i Adiós poesía de los diamantes! Pu-
diéndo'os lucir todos ya nadie los lu­
cirá. Su brillo será cursi; ya no real­
zarán la belleza de las damas, ya no 
se trasmitirán cual tesoro de familia! 
Piedras al ñn, los diamantes volve­
rán á su condición antigua de piedras 
comunes y vulgares. 

Vended, vended pronto, los que bri­
llantes tenéis, si, perdida la ilusión, 
queréis consolaros haciendo á tiempo 
un buen negocio. 

Tai es por lo menos el consejo que 
honradamente puede daros el cronis­
ta atento, sin perjuicio de que os en­
teréis mejor antes de haceilo. .Pue» á 
veces también salen con infundios los 
diarios de Londres. 

MAX • 
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BOLSA QE MAQhlO 
{De nuestro servicio particular) 

iXltima* impresión** 
Las disponibilidades procedentes 

del último cupón comienzan á afluir 
al mercado y de su inversión en los 
mismos valores de que proceden se 
beneficia en primer termino la Deuda 
reguladora. Elsta, que ayer cerró á 
8337, se cotiza en el Bolsín de la mar 
ñaña de 83,47 á 83,52 y abre la sesión 
oficial á83,50 paia terminarla á 83,55 
y más tarde á 83,60. El Contado en 
partida, muy solicitado, sube de 83,20 
cierre de ayer á 83,45, último cambio 
de hoy, y los títulos pequeños se^ ne­
gocian á 84,65 y 70 quedando en dife­
rentes series á 84*35. El Amortizable, 
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cortadas.-~¡Realmente, Mr. Hilyer... stt geoio de 
oited ta demaaiiiáo terrible! Debo, realmento, Atiba 
soplNwrte A nttod qne ae lo lleve á caía 

Y atíia» interrnpldo el diálogo lostenido en el 
coriedoreotre la alarmada doméstiea y el Irfan 
Intenotonado (paro atroamente «gaoche») Aogoi, 
por la apariolAn del vicario, ooogeationada la pe-
qnefla tu, la deseaperación en loa ojoa, j el nado 
da la eorbata bajo la oreja fsqolerda. 

—Venga aated —dijo, lachando con la emooión 
—Vémonos. ¡Eatoy... estoy... deationrado para 
aiamprel 

Y el ángel le miró na momento, y otiadeció tria-
temante, aintiéndoie en prosencia de desconooidaa, 
pero evidentemente, terriblea taersaa. 

Yaaf empezó y terminó la oatram aooial del 
Ángel. 

fin la disforme indignación qaa •« sigaió, lady 
Hammengalloír ae dejó caer en la ailla. 

^Me siento liamillada—dijo. — El vicario me 
había taegrirado qne era an prodigioso «Jecntante. 
Jamia imaginé... 

—Batabo embriagado.—dijo lira. Bathbone-Sta-
ter.~Debieron ostedes haberlo notado en aaa ma­
neras al tomar el té. 

—iQoé «flaa«o>l—dijo Mr. Mergle. 
—Bl Tiearfo me lo aseguró, — eontinaó lt4f 

HaM̂ BMogaUow — <J6(« joran qoe «ata womlfo 

ZXZVI 

Eate oapítnlo es, (si la memoria no me aagafta)', 
el má* corto del libro. 

Peto la enormidad da la oíenaa ba«« preoiaa la 
aeparaciÓB de «ata acoción de todas las deuáa sao 
oionea. 

Elvleario, comote comprenderá blen,babialiaebo 
todo lo poaible pot inonlcar «n el Angal todas las 
fórmalaa qoe hacen al nentl«ffl<n. «Na peraita 
nated qae oaa aefiom ooadasea aaa eoaa» fteof» ti 
vicario. «Diga tuted, psrmltatte, y t&ttelo da ais 
msBos.» «Parmanizea aatad de pié hasta que telas 
las seflorMsaJpran sentado.» «Î arAatate ssM' 

fe \«/iíi¡i 


